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La UNA"". l. ing.nieria y la música han
ocup.do gran p.rt. d. mi vida. O. no
hab<r sido ing.ni.ro civil hubiera rra
r.do d. s<r pianisra prof<sional, pues
d<Sde muy joven la música se convir
tió en una pasión para mI. En 1949.
cuando tuve que degir carrera, <S3S eran
mis dos opcion<s. Al final mi habili
dad para las maremáricas y la ffsica se
impuso y fui a dar al maravilloso Pala
cio de Minerfa. R<cuerdo rodavía con
.moción la tremenda bienvenida que
S< acosrumbraba dar a los alumnos de
prim<r ingr=. la F.unosa novarada o
"perrada" como se le d.da en <se en
ron=. Te cortaban d pelo de ral for
ma que luego renías que raparre, re
demudaban y re ponCan a correr d.n·
<ro d.l. alb<rca vada que había en uno
d. los parias. d<spu6 re llenaban de
chapopore. r< pegaban plumas de ga
llina y re obligaban a salir corriendo
por las calI.. aledañas a la <scuda. Era
un rimal muy humillante, pero servía,
de manera simbólica, para hacerle sen
tir al joven recién llegado que debía
pagar un precio por estar en una insti
tución con tanta hisroria como la
Universidad Nacional.

La Escuela Nacional de Ingenierfa
r<ndrCa enronc<s alrededor de 2 mil
quini.nros alumnos y la univ.rsidad en
su toralidad quizá no rebasaba los 25
mil esrudiames. Eran otras dimensio
n<s y <SO p<rmitía otro tipo de convi
v.ncia. El h<eho d. que el Palacio d.
Minerfa fuera un recinro cerrado le
d.ba a la <Seuda un ambienre más c.r
cano al de un claustro y permirCa un
mayor a«rcarnienro enrr. las diferen
tes gen.raciones de estudiantes y en
tre alumnos y prof<sores. Ad.más. el
h<eho d. esrar .n el «ntro d. la ciu-
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dad me permitía escaparme al Palacio
de Bellas Arr<s para escuchar música.
Recuerdo que un dia no ruve una clase
y junto con algunos compañeros me
fui a Bellas Arr<s y tuvimos la enorme
fortuna de colamos a un ensayo de Ma
ría Callas. Esas eran las venrajas de es
rudiar en el centro de la ciudad.

En los úlrimos años d. la carrera me
inicié .n el plano prof<sional como
ayudante de ingeniero en la construc
ción d. Ciudad Universiraria. Me re
cibí en 1953 yen 1954 se inauguraron
los cursos en las nuevas instalaciones.
La nueva sede transformó wralmente
la vida universitaria. Al pasar de una

universidad dispersa a una universidad
concentrada la posibilidad del esralli·
do de conflicros creció. En los poco más
de cincuenta años que llevo ligado a la
UNAM la he visto salir adelanre de mu
chas crisis; sin embargo, hoy necesita
de un tipo de ingeniería distinta a la
que yo esrudié en el Palacio de Mine·
ría. me refiero a la ingeniería política.
Su futuro depende en gran medida de
la capacidad de sus miembros para ge
nerar los consensos básicos que le per
mitan reformarse. De no lograrlos las
tensiones internas irán en aumento y
su presencia en la sociedad tenderá a
debilirarse.•


